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Si pudiese argumentarse sobre el porqué del fracaso de la resurrección marxista a manos de la satrapía cubana en
Hispanoamérica – que golpea otra vez con la misma piedra – de nada servirán las explicaciones hijas de la
experiencia u obra de la racionalidad empírica o teórica; como las que nutren a la literatura política en vísperas y
después del derrumbe de la Cortina de Hierro. Esta vez aquella se entierra bajo el excremento de la corrupción,
el peculado, el narcotráfico, los crímenes de terrorismo y lesa humanidad en sus modalidades sistemáticas de
secuestro, asesinatos, torturas, represiones, diluidas tras la profanación del nombre Bolívar.

¡Y es que, al paso y por lo visto, la claque de filibusteros que se posa sobre Venezuela, Ecuador, Bolivia y
Nicaragua, en la Argentina de ayer y el Brasil que desnuda Lava Jato, lo hace para capturar sus gobiernos y
disponerlos como maquinarias al servicio del delito! No les basta a aquéllos el robo de los dineros públicos ni la
expoliación de los bienes privados, sino que, al término, descubren, como antes lo hicieran los hermanos Castro,
las ganancias jugosas y siderales del tráfico y comercio de las drogas.

Hace casi 28 años, ante el ruido pionero que ello hace internacionalmente, Fidel ordena el fusilamiento de la
camarilla de sus socios: el general y “héroe de la república” Arnaldo Ochoa junto a otros 19 generales
inculpados de narcotráfico, en la llamada Causa 1, para limpiarse aquél su rostro con la sangre de sus subalternos
y ponerle distancia a la cuestión.

Desde entonces, sin embargo, en el mismo 1989 el mismo cocina su vuelta al ruedo como cabeza de la mafia
narco-política y prepara como territorio para sus operaciones a Venezuela. No por azar, al encumbrarse Hugo
Chávez – su segundo Ochoa – en el poder, le encomienda arreglarse con la vecina guerrilla colombiana. Se forja,
así, un “modus vivendi” que a todos les deja dividendos en la empresa de muerte que los ata, purificada para lo
sucesivo bajo una nueva e inédita modalidad: Se delinque con los votos de la democracia; se incrementan los
socios en los gobiernos para ganar sus silencios; y, al cabo, se controla a los jueces para que, con sus sentencias,
legalicen las violaciones de la legalidad requeridas para la prosperidad de la empresa de narcóticos cuya holding
y mesa de diálogos reside en La Habana, ahora la Ginebra del Caribe.

Tengo a mano el papel que recoge las instrucciones del fallecido Comandante Eterno, quien a partir de 1999
ordena a los suyos suministrarle a las FARC “medicamentos especiales”, venderle “petróleo”, registrar sus
“empresas en el área bancaria” con el nombre de Banco de los Pobres, apoyarlos con “asilo y tránsito”,
garantizarles sus contactos con el “Alto Mando”, y obligándose ella, eso sí, a “no entrenar militantes
venezolanos sin consentimiento del gobierno” ni realizar “en territorio venezolano” actividades ilícitas.

El saldo de esa mudanza atrabiliaria de Venezuela en un patio de criminales explica nuestra quiebra actual como
nación anegada por la violencia. Que sus poderes inhabiliten a la disidente Asamblea Nacional que los observa y
es disidente, era de esperarse. Revela el travestismo oficial por qué urge Chávez de la OEA, bajo el secretariado
de Insulza y el concurso de muchos gobiernos cómplices, la aplicación de la Carta Democrática en el caso de la
Honduras de Zelaya. Urgía salvarlo, salvando junto a él un territorio privilegiado para el negocio y tránsito
obligado hacia el norte del continente. Indica lo que es vergüenza para quienes somos parte de la Venezuela
decente, a saber, la colusión de los altos cargos para sostener el ferrocarril de la cocaína y demás basuras
conexas, pues eso vale si se trata con ello de intoxicar al Imperio.

He allí la razón o sin razón de los costos que como víctimas ahora pagan, con luto y heridas, las muchedumbres
que han decidido abandonar sus casas y no regresar a ellas hasta que renuncie la satrapía que mancha el honor
patrio. He allí porqué ésta no tiene como pagar su precio de salida, que no sea inmolándose o tomando pasaje
hacia las penitenciarías más cercanas.

¡Que el narcotráfico instalado en el gobierno de Venezuela anuncie su retiro de la OEA, su separación del club
de los demócratas que conduce un hombre esclavo de los principios, Luis Almagro, es una nimiedad, causa



hilaridad! Lo que no la causa es que aún queden gobernantes dentro de esta que se declaren neutrales al respecto,
o todavía apoyen al dictador Nicolás Maduro, procónsul del Castro que sobrevive y de su cartel socialista del
siglo XXI
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